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	Prólogo

	 

	Queridos lectores,

	 

	muchas gracias por comprar mi libro.

	 

	Me llamo Summer Winter. Con esta serie de libros me gustaría que participaras en mi lujuria, mi fantasía y mi sexualidad.

	 

	Este libro es una novela erótica corta. Para facilitar la lectura, escribo en un formulario ficticio en primera persona. 

	 

	En el centro del libro hay dos personas de pie. Erik (escrito desde mi punto de vista) y Marlene. Nos conocemos en la universidad. También a nivel horizontal. Pero nuestros juegos frívolos no nos dejan solos por mucho tiempo.

	 

	Tu Summer

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 1

	Hace unos años, conocí a Marlene. La había visto en un seminario en la universidad al que ambos asistimos. El día que la vi por primera vez y me acerqué a ella, llevaba unos vaqueros ajustados y una camiseta roja con un escote bajo en la espalda. A primera vista, supe por qué llevaba esta camiseta: tenía una quemadura de sol en la espalda, y cualquier otra camiseta se habría frotado demasiado sobre la piel maltratada. 

	 

	Marlene se sentó frente a mí, un poco diagonalmente en la silla con las piernas cruzadas. Llevaba el pelo corto y rubio y cuando se volteó la cara tenía unas pecas muy graciosas. Pero para ser honesto, me fijé más en su trasero, que se veía muy bien en esos vaqueros. No puedes decir que tenía un gran trasero. Más bien se trataba de un culo lleno, redondo y muy femenino, y cuando la camiseta se resbaló con un giro de su espalda, se podía ver una buena pieza entre la camiseta y los vaqueros en la grieta entre sus mejillas. Decidí sentarme siempre detrás de ella a partir de ese día. 

	 

	Después de la sesión del seminario fui a verla y le pregunté hipócritamente cómo se había quemado con el sol. Me paré detrás de ella y pude ver su escote desde arriba, pero también desde el frente hacia la camiseta. Y también lo que vi allí me gustó extraordinariamente bien. Probablemente porque la camiseta estaba tan baja en la espalda que no llevaba sujetador. Y con un rápido vistazo a su escote pude ver que ella era por lo menos de la talla C, tal vez D y las campanas se balanceaban libremente. Sentí el jugo en mis huevos burbujeando al verlos. 

	 

	Me sonrió y me dijo que había estado nadando con su novio el fin de semana en un estanque de una cantera. Ella enfatizó "Bagger" tanto que no se podía perder. Estuve a punto de perder la esperanza: si una de ellas ya se refiere directamente a su novio durante la primera conversación, pensé, y también dice "excavadora" de esa manera, probablemente pueda olvidarlo de inmediato. Pero ella siguió sonriendo y me preguntó si quería tomar una taza de café con ella. Por supuesto que no dije que no. 

	 

	Poco después nos quedamos con nuestras tazas de café en el vestíbulo de la universidad y no sabíamos realmente adónde ir. Por todas partes la gente se inundó a nuestro alrededor y hubo un gran ruido en la sala, porque una vez más un grupo de samba tuvo una actuación, que la AStA había organizado. Mientras tanto, me había enterado de que se llamaba Marlene y que bebía café con leche y azúcar. "Qué gracioso", le dije, "me llamo Erik". 

	 

	Así que nos quedamos allí hasta que ella dijo: "He tenido un trabajo como asistente aquí desde la semana pasada. Vamos a mi oficina." Sonreí y juntos dejamos que la multitud nos llevara al ascensor. Fuimos hasta el sexto piso donde tenía su oficina. También había una falta de espacio en el ascensor. Y intencionalmente o no, Marlene estaba tan cerca de mí que sus tetas yacían en mi brazo con la taza de café, la cual, por supuesto, yo tampoco podía sacar, aunque quisiera. Me volvió a sonreír y charlamos un poco de cosas triviales hasta que tuvimos que bajar en el sexto piso. Volviéndose hacia la puerta del ascensor, se quedó tan cerca de mí que su trasero me rozó la polla.

	 

	Así que ahora estábamos parados frente a la puerta de su oficina y ella la abrió. Vi su nombre, Marlene Pulvermann y el nombre de una segunda mujer, Tanja Beck, en la etiqueta cuando entré. La oficina no era nada especial, era una típica oficina universitaria. Apenas amueblado con dos escritorios y un estante. Lo único cómodo eran dos sillones bajos en una esquina frente a la ventana. Marlene tiró los documentos que tenía en la mano a uno de los escritorios con un pequeño golpe, y yo añadí mi ropa.

	 

	Ella dijo: "¿Por qué no te sientas, o simplemente quieres quedarte ahí? Tuve la sensación de que ella estaba enfatizando el "standing" de nuevo de una manera ambigua. "En parte, en parte" contesté y me senté en una de las dos sillas bajas. Bebí el resto de mi café casi frío y puse la taza en el escritorio. Marlene se quitó los zapatos y colocó la otra silla para que nos miráramos el uno al otro mientras se sentaba en ella. Movió un poco los dedos rojos y lacados de sus delicados pies, como para que se movieran. Luego vació su café abajo y colocó la taza junto a la mía. 

	 

	"Hace mucho calor aquí", comencé la conversación un poco incómoda. "Sí", contestó ella, "pero aquí hace un poco más de calor. Así que puso sus pies entre mis piernas ligeramente abiertas en el borde de la silla. Marlene comenzó a trabajar cuidadosamente a lo largo de mis piernas mientras me miraba de cerca con sus brillantes ojos azules. "Antes, en el seminario, miraste muy de cerca mi camiseta", dijo mientras sus pies se trepaban sobre mí. Finalmente su pie izquierdo aterrizó en la punta de mi cola mientras su pie derecho presionaba ligeramente mis testículos. 

	 

	Le ensanché un poco las piernas y disfruté el masaje de pies y la mirada libre y frívola a su camiseta. "Bueno", le contesté, "aquí en la zona rara vez se ven paisajes montañosos de este tipo. Tienes que aprovechar la oportunidad". Mientras amasaba mi pene y saco a través de sus pantalones con sus pies, comenzó a estirarse en el sillón y a poner sus brazos detrás de su cabeza. Su camiseta se le resbaló un poco y le permitió ver una buena parte de sus pechos y grandes pezones rosados con patios enormes. 

	 

	Lo que vi era definitivamente más grande que el tamaño del sujetador C. Me miró directamente a los ojos y volvió a sonreír. Sus manos se movían hacia las campanas y las amasaba ligeramente, haciendo movimientos circulares con los pulgares alrededor de los pezones. "La industria de la confección no piensa en las mujeres que tienen más que ofrecer. Las camisetas que te dan son demasiado cortas", reflexionó. "¿Por qué miras tan aturdido a Erik? Apuesto a que estás pensando en lo grandes que son mis tetas, ¿verdad? Yo le respondí: "Oh, y cómo lo tienes". 

	 

	Mi polla ya casi había crecido a tamaño completo, por lo que caliente me hizo su masaje de pies, su boca suelta y la vista de sus tetas. Cómo Marlene sacudió todo su placer en sus manos y los pezones masivamente hinchados. Se dio cuenta y dijo: "Aún no soy tan buena con los pies que pueda abrir las cremalleras. Tienes que hacerlo tú mismo, cariño" y le quitaste los pies. 

	 

	Inmediatamente abrí mis pantalones llenos de expectación y los bajé un poco con mis calzoncillos. Mi cola saltó de su envase y se paró verticalmente hacia arriba. "Mmhhhhhh", susurró reconociendo, "vale la pena" y me puso la cola entre los pies. Sus dedos de los pies se pusieron alrededor de mi glande y ella comenzó a empujar el prepucio antes y después. Se frotaba y sacudía con mucha devoción y también de forma rutinaria, como debo decir. Tengo la sensación de que Marlene no estaba haciendo esto por primera vez.

	 

	Mi cola aún crecía bastante y amenazaba con estallar entre sus pies. Ella notó la gota de placer que se formó en mi cola y se detuvo con sus pies. "Creo que eres muy directo", me dijo ella. Se inclinó hacia adelante y se soltó las tetas. Con ambas manos me agarró el falo y con la mano izquierda formó un anillo muy firme y casi doloroso alrededor de la raíz. 

	 

	Se inclinó un poco hacia adelante y lamió la gota de mi glande con su lengua rosada. "Mh, dulce", susurró ella. Se resbaló de su sillón y se arrodilló entre mis piernas. Mi polla se interpuso de repente entre sus pelotas y ella comenzó a rebotar ligeramente y a frotar sus tetas con ambas manos en mi polla. 

	 

	"Vamos, ahora es tu turno", resoplé. En mis pensamientos empujé mi cola entre sus labios y la rocié en la cara. Pero en realidad se desabrochó los vaqueros y se los bajó. No llevaba bragas. "Sólo tengo ropa interior en el set", dijo ella, "Hoy no hay sujetador ni bragas".

	 

	Cuando Marlene se sentó en el sillón y abrió las piernas, vi un coño truncado, afeitado y mojado frente a mí. 

	 

	La rubia brillante sobre su cabeza provenía del sol, que obviamente había disfrutado en abundancia en los últimos días. La piel de Marlene era clara por naturaleza, pero el sol ahora le daba una luz, incluso bronceado - sin una línea de bikini por cierto. Se levantó las piernas y me ofreció su coño y su rosetón. Se acarició los labios varias veces y luego los separó suavemente para mostrarme el brillante agujero rosa. 

	 

	Me puse delante de ella de rodillas y lamí su brillante perla, que ella aceptó con un suspiro reconfortante.


- Ende der Buchvorschau -
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